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ECOS DE MADRID. 

f8 de Agosto de 4881. 
fÜn 'viageí'o Hegó la otra «aañMia 
ía estación del Mediodía en «I mo-
ntoíea tjae partía el teea quaiba 
üscar. 

—Tiene V. que aguardar al de la 
íha, le dijo on empleado. 

No, pues loqutt es yo no vuelvo 
íailrid, pensó el viagero Esperaré 
laioridü de laEstucion. 
co(no aán éru tempiuno, sa i6 

d.ir un Díiseo por tos alredtido 

^'•'K los poíjos p>s(>e vio llegar muy 
'íoíadtt á una s^fioia joven y guapa, 

h^ü un saquíto de vi*tge en la ma-

- Cítbaltero, le dijo, ¿ese «reo q«e 
,''* partido es «1 que va á Atlicanto? 
• -^Si señora. 

' *^Que horr<M! aft idi6 susipifando; 
j(po que es ¡¿««irqate llego tarde? 
\ *^Gonsuélese V . . lo misHifti 

—iX ttí».JifUj á otro tren? 
—tai se^ra , eslJi noche. 
—Doce ó catorce horas (fe relra-

^% y Hiti pobre «a» ido que ave espí-
;*"̂ «.. Ya ve V., hace dus uñps que nas 
•í^umo?, al mes se fué y liaat« 

|*l?iüra. 
í I viagero manifestó á la viagera^ 

%Ueyuque I» casualidad los hai>ia 
i%acado en una misma tiiste eitua-
*'?o, debian esperar juntos la saliJa 

I ''«I nuevo tren... y la invitó áalmor 
ii\r, 

Pasaron las hora», que les parecie 
"ílo minutos en la fonda y paseando 

• f^t las sombrías aian>e las del Par-

te dfJladrid e'ntJeg.»düs á Sftbru-
|)Jitica; y á 1» caída de la tarde, 

"t^uso-elladeprontQ que se habia 
olvidado de un objeto y que iba á bus 

'—Volveré en seguida, le dijo mi-
J^ftdol^ 90U coqueieria, porque.ya.. 
*í̂ ílíiip?ieft el mismo wagpu. 
' Kl viagero aguardó á la viagera y 
*' Ver que uo iltgabay %uBf la «aia 

;%qa anunciaba la salida del tfeiv 
^ decidió á temar su billete. 
' ^u i^^ el porta-monedas, donde 

' ^ m ^ s de plaUi menuda llevaba dos 
'^'il reales en Qro y no lo encontró. 

: "̂  ]%> ijaiaia dada, ía dama qvie no 
j^íllvia, sa lo;habia escamoteado. 

r~Viageros.8l trenl griiaba el mo 
'd»,la estacioD. 
La locomotora silbó, se puso en 

^̂ ncĴ L̂ ky elgal?in viagero, se vióobli 
^ 0 l̂ or segunda yéz iqiiedarse eu 

^'0 Un céntimo é indignadq. por 
'trífido viotiroí de ua tinofeifie-

•^^Pj^ió pai-^a al wispector^ pero ni 
^ Y'SÍIIO, ni 1« viageia han pareci-

* estas fechas. 
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Aviio á los que se entretienen an­
tes ó después de que los trenes, se 
pongan en marcha. 

También ha sido víctima de una' 
estafa un pobre segador, sesenta pe­
setas eran todo su capital, y Diossa 
be (as penalidades que habla sufri 
do para reunirlo. 

—Vayatffftt vid^ p m ^ sqtie tle-
VJn ustedes, le dijo uno acercándo­
se á él. 

—Ya se vé que si contestó suspi­
rando. 

—Es una iniqnidad como los ex 
plotan á ustedes! 

¿Cuanto sacará Y. al dia, sobre po 
co rnas ó menos? 

El s gador al verse compadecido 
por una persona al parecer de buen 
aspecto, uo vaciló «n confiarle que 
ya habla reuoiJu doce duros, y que 
en loque quedado» de verano espera 
ba duplicar su ganancia para ir con 
ella á la «su amida tierra.» 

-*-Vea V. lo que son las cosas nñ» 
dio el prójimo. Sudar el quilo, co­
mer mal, dormir peor, al cabo de 
tres meses de penosas fatigas, 24 
duros y f«i<e V. de éo»ntar. lüo cono 
cid o tengo y<í quie iée dedica á colo­
car gente desortijada, y ayer miíjmo 
rae dijí» qua ahorn estaba vaca ite 
ón í plaka oon 40'reales diarlos, «asa 
comida y ropa linapia. Hé ahí una 
cosa que le convenía á V. 

—Ya lo creo.... pero tendrá mu 
cho que líacer? 

—Cuidar unos caballos de regalo. 
—Si no fuera mas que eso... 
—En tres meses 45duros librtíé de 

polvo y p4a y ademad bien tratado. 
—Hoinbre pues lléveme & eseami 

go, que la colocación me vendrá de 
perillo. 

Le guió en efecto á casa de un 
compadre, quien de buenas aprime 
ras le pidiÓ 2ü duros por el servi'^io 
que iba á hacerle. 

—No tengo mm que doce, dijo el 
pobríî  gallego. 

—Pues entonces nb hacetaos nada. 
—Yaya, sírvale V. añadió el irapro 

visado protector: quiere decir que 
los ocho duros que le fdtan se los 
irá pagando dé lo que gane. 

El agente ,accedió y el pobre s'ga 
dt>r cayó en la red; pero enterando 
se del caso ¡un inspector de vigilan 
cia pttdodetaner, 4 u n o délos esta 
fad9»res y recuperar 49 pesetas. 

Se necesita ser de lo más desal 
mado para robará un segador., ver 
ladero esclavo, objeto de una trata 
que se tolera, porque aunque more 
nos, no son negros del todo los po 
brea víctimas. 

• • 
Éráo dos cóléglaíés: 15 á^os uñó, 

ií el óti*o. 
La sugecion, el estudió, la disci 

pliaai no eran m«|y de su agrado. La 
libartvjd los entusiasmaba, la imagi 

nación so puso á su se» vicio y con 
vinieron... hacer una novela. 

Escaparse del colegio fué desde 
aquel instante su bello ideal. Para 
realizarlo, combinaron un plan.., ¡va 
yan ustedes á averiguar lo que icna 
ginariiu aquullas Ci.bezas... de paja 
ru! Lo cierto es que uno de estos 
diua desapirecierou, sin que hastu 
ahora haya jjolido averiguarse » w 
paradero. 

Dos tauu!i.is afligidas, un culegio 
desacreditado por falta de vigilancia 
y dos müzalvt'les que habrán visto 
á estas horas las or<jas al lobo! 

listos desdichidos paroc ráiK los 
que no parecen, sotí los que se en 
tietienen en sa ;ar de las cartas le­
tras de giro, con animo de cobrar 
las. Y el caso es, que ceno los batí 
queros están subre Aviso, rara vez 
logran los cscamotiudores misterio 
sos el fruto de sus afanes; pero los 
dupños de las leti'as sufren retrasos 
y perjuicios. 

En muchos países ya no se h icen 
losgirofe mas que por telégrafo. ¿Cu xn 
do disfiútatemos da esté beneficio? 
Solo laelectiici'lad puede libraríiós 
de estos enemigos de nuestra bólsu. 

Un Zíipaleroy un teltgrafista, arrb 
jado hace iterapo del cuerpo," se reu 
nierón... 

—¿Para fibiícar zapatos eléctri 
eos? 

—No señor, para apoderarse de 
una crecí la suma que debia recibir 
un agehte de negódos. 

Los dos combinaron su plan y se 
decidieron á reaüzhlo, sin contar 
Cóh la huéspi da.—Una tarde, sa 
bibñdo que él ¡igente tenií» ya en su 
gabela la tentadora suma y que la 
habitación estaba sola, penetraron 
en ella. 
Sin Vacil tr, y cómo quien conoce el 

terreno qub pisa, se diiigieroü á la 
gabota. El codiciado tesoro estaba ya 
en sus manos, cuando se vieron sor 
preididos por un inspector, un ofi 
cial de ia Gu^rdij civil y un vigi 
lante. 

—Bíí n énvplcatío les eélá, por me 
terse en Itíqde ho ebliendeíi y quitar 
á los dfe la tfaíse la ocasión du g aiar 
se la vida honradamente, dijo a! sa­
berlo un tomador de oficio. 

ün'áimpOí'tante obra acaba de áár 
á luz^por orden y á espensas del mi­
nisterio dé Fomento el ilusti ado »s • 
tádista'©. José Emilio de Santos.— 
Titulase: «España en la exposición 
universal celebrada eíi París en 
1878;» y habiendo sido en ellael au­
tor comisario delegado, fácilmen­
te se ddmpréndeque para tener una 
idéaek^cta de aquel grandioso cer-
táméri hay que estudiar su obra. Es 
además un tratado corftpleto de ex 
pbsiciótiés, y lo que maravilla, es 
qué dice muchas vei'dades, algunas 

amargas, con admirable imparciali 
dad, pero probando todo cuanto afir 
ma con hechos, documentos y nú 
meros. El estilo es limpio, vivo, ani 
mudo: el autor domina e! asunto que 
trata. Debía hacerse una edición eco 
nómicíi de su notabilísimo trabajo 
y repartirse con profusión. 

Un guardia de consumos muerto 
por varios matuteros; un padre que 
avergonzado de la mala conducta 
de su hija mata á su esposiy se mata 
é! para no sobrevivir á la vergüenz >; 
un suicida de 18 años, varios incen 
dios, uu muerto y tres huidos en la 
última corrida do novillos y dos iii 
surrecciones de presos en la cárcel, 
completan el balance de los sucesos 
tiisles de la semann. 

Por fortuna e! calor sa muestra 
parlamentario. Ha disminuido y las 
elecciones podrán hauersecon la m i 
yor frescura. Respiremos. 

JULIO NOMBELA, 

UN RIVAL DEL TABACO. 

Aun cuando la Australia nos sor- -
prende frecuentemente con los pro 
ductos naturales que en.aquella re 
gion se descubren todos los días, no 
deja de maravillar cada producto 
nuevo que se presenta en los mer­
cados. Actualmente se trata de una 
planta designada con el nombre de 
«pitchury,» la que empieza á salir 
del estrecho círculo de los pueblos 
indígenas en donde era conocida, se 
extiende por el rnu-ndo marítimo ha 
ciendo competencia al tabaco. Estu 
planta crece abundantemente en íys 
vastas praderas de la Australia mo-
ridional, ^u altura es de 30 centi^nc-
tros, sus hojus tienen una longittfd 
de8 á 10, sus flores son seméjBnfcs 

,'á las de la higuereta ó tártago de la 
América meridional, sin más dife­
rencia que el color es araaritlent'i 
en vez del morado de esta plantv las 
raices son completamente rojas. 

Los naturales del país cosechan éí 
tas hojus todos los años en Agostrf, 
durante la florecencííi, laS qué déá 
pues de secarlas al Vapor las empa­
quetan en sacos de c'áñatMO par^i 
venderlas. Los índusttiáltís 1^ pré • 
paran mezclándolas con ceniza y 
arrollándolas en forma de cigarros y 
los indígenas las mascan con deli­
cia. El efcctossedice qué es enérgico, 
y que usado eri gran éántidád ha­
cer caer en uníi uisénáibíHdad cotn 
pleta. 

Tomada la hoja del «pitchury» en 
pequeñas dosis, produce un efecto 
estimulante p trecido kf de las bebi­
das alcohólicas. Usada con modera 
cion calma el háínbre, da vigor y 
energía como la «coca» de Bolivía 
sin ser tan alimenticia como ésta. 
El «pitchury» pertenece á la misma 
familia botánica qUe el tabaco. En 
sué hojas se encuentran alcaloides 


